
OBSERVACIONES EN TORNO A LOS FALÉCEOS

DE CATULO

1.1. Aun despuésdel reciente y fundamentalestudio de Julia
W. Loomis 1 sobrelos versoslíricos de Catulo, quedanpor resolver>
a nuestro entender,una serie de interrogantes: ¿qué modelos ha
utilizado Catulo para susfaléceos?,¿cómoexplicar la resoluciónde

en — en el carmen 55?, ¿por qué hay tanta diferencia en el
tratamiento de las dos breves del grupo coriámbicoentre faléceos
y sáficos?

Los modelosmás típicos de faléceosque se encuentranen Catulo
son, según Loomis2, los siguientes:

xx<f~j~x
xx¡

A su vez Cesio Baso~ metricólogo de la edad de Nerón, veía
en la estructura del faléceo latino las siguientesposibilidades~ de
medida:

1) 1
2) ——-~,~-I
3)

1 Studies iii Catullan Verse, An analysis of word types and patterns iii 0w
polyn,etra, Leiden, 1972, pp. 34-62.

2 Op. ch., p. 60.
3 Gr. Lat. VI Keil, p. 258, 13.
4 Cf. M. Lenchantin de Gubematis, «Problemi e Orientamientidi Metrica

Greco-Latina»,en Introduzione aria Filologia Classica, Milano, ed. 1. Marzorati,
pp. 848 ss.
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4) —

5)
6)

Se echade menos en ambos casosotra posibilidad «estructural»
del faléceo, a saber:

xx¡. ~ -

Así pues conviene que nos detengamosen primer lugar en el
grupo coriámbico,que se muestranormalmenteen Catulo bajo estos
aspectos:

1) - ¡ .: Quoi dono ¡ lepidum nouam libellum (1.1)
2) — ¡ .: anda ¡ modo pumice expolitum (12)
3) — ¡ : doctis, Iuppiter, ¡ et laboriosis (1.7)
4) ¡ — — ¡: Passer, deliciae ¡ meae puellae (2.1)

Éstos son los modos más usualesen que se muestraen Catulo
el grupo coriámbicoy, salvo — .. ¡ —, más frecuente,los otros tres
tienen un índice de aparición semejante.Por esta razón, creemos
que en Catulo, ademásde los tres modelos típicos señaladospor
Loomis, hay otro más en el que una palabra adquiere un relieve
especialpor su especialcolocaciónen el «núcleo»del verso.

También en la métricaeólica griegase encontrabaya esterasgo.
Así Dietmar Korzeniewski5 afirma que:

Dic áolischenVerse ohne ‘innere Erweiterung’ haben in der Ele-
mentenfolge— — — cinen zentralen Nukleus’, der nicht nur formal,
sondernauchgedanklichdic Mitte des Verses bildet. Das iii Nukleus
stehendeWort... ist besondershervorgehoben.

De un total de 552 faléceos6 son 96 las veces en que aparece
una palabraocupandoel grupo coniámbico7, lo que suponeun por-
centaje de 17,59 por ciento.

3 GriechischeMetrik, Darmstadt, 1968. pp. 133 ss.
6 La recopilacióndel material ha sido hechasiguiendo la edición de Miguel

Dolv en Alma Mater, Barcelona,1963.
7 En: 2.1, 5.7; 2a.2; 3.4.9.18; 5.4.6; 61.3.4; 7.4.11; 9.4.6; 10.4; 12.10.13.17;

13.3.9.13; 14.1l.12.14.20.21;15.4.8.13.15.16;16.3.4.6.8: 21.7: 23.8.18: 24.4; 26.2.5; 27.3.6;
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Estapalabraes muy frecuentementede cuatrosílabas>en la posi-
ción 3-6 del verso.

Que Catulo ha pretendido destacarestas palabrascolocadasen
la mitad del verso lo demuestrala predilecciónen distintas poesías

por las mismas. Así encontramos:

accipies,13.9
accipiat,35.6
Caecilio, 35.2, 35.18
continuo,14.14
continuas,32.8
deliciae, 2.1, 3.4, 3.2
delicias,6.1, 45.24
horribilem, 14.12, 26.5
inlepidas,6.2
inlepidum, 10.4, 36.17
insidiis, 15.16
insidias,2117
interea,14.21, 36.18
molliculi, 16.4, 16.8
quandoquidem,33.6, 40.7
ridiculam, 56.1
ricula, 56.4
versicull, 16.3
versiculos, 16-6, 50.4

Hallamos, además,la utilización de palabras de cinco sílabas,
en posición2-6:

desiderio,2.5
circumsiliens,3.9
Veraniolum, 12.17
Veraniolo, 47.3

en posición 3-7:

pernumerare7.11

También palabrasde seis sfiabas en posición:

1) 1-6: lasarpiciferis7.4
2) 3-8: hendecasylabos12.10

hendecasylabi42.1

28.5; 32.2.8; 33.5.6: 35.26.10.l5.lS; 36.7.1l.12.l5.17.18;38.1; 40.5.7; 41.3; 42.1.14.21.33;
43.8; 45.1.4.12.19.21.23.24;46.1.7; 47.1.3.4; 50.4,11.17; 53,2; 54.5; 55.2tSa.17.19;56.1.4;
57.7; 58.4.5.
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1.2. El realce del grupo coriámbico puede verse ademásen el
tratamiento de sus dos breves.Loamis 8 apuntaen varias ocasiones
la diferencia entre Catulo y Varrón respectoal raro uso del pirri-

quio dividido en el primero (9 por ciento) frente a la abundante
utilización que de ello haceel segundo(25 por ciento).

Un estudio detenido de los faléceos de Catulo nos señala la
diferencia en el tratamiento de las dos breves de los faléceosres-

pectoa los sáficos del mismo autor.
El grupo coriámbico con sus dos breves separadasse presenta

en estascondiciones:

1) Las dos breves pertenecena palabrasdistintas ‘~:

3.6 nam mellitus erat suamquenorat
3.12 illuc unde negant ¡ redire quemquam
6.12 Nam nil ¡ stupravalet nihil tacere
6.15 Guare ¡ quicquid habes boni malique
10.21 At mi ¡ nullus erat ¡ nec hic neque illic

8 op. cit., pp. 53, 55 Ss.

9 El 30 por ciento de las dos breves separadasen los sáficos Catulo, con-
trasta tambiéncon Horacio. quien por otra parte muestrala particularidadde
su incremento desdeel libro 1 hasta el IV. Así en 1 sobre 165 endecasílabos
hay 9 casos (X.15.18; XII.l43; XX.2; XXII.6; XXV.ll; Xxxi; XXXII.?) con
las dos breves separadas,es decir, un 5A5 por ciento; en el libro II sobre
120 endecasílaboshay 8 casosde dos brevesseparadas(11.11.15; IVílo; VIllís;
XVI.23.26), es decir, un 6,6 por ciento; en el libro III sobre 180 endecasílabos
hay 9 casos de dos breves separadas(VIII.1.2; XI.6.ll.26.35; XVII.2.61.63), es
decir, un 5.3 por ciento; en el libro IV sobre 105 endecasílaboshay 21 casos
de dos breves separadas(II.7.9.13.17.23.27.33.34.38.41.49.50;VI.10.13.27.30.35; XI.29.
30.34), es decir, un 20 por ciento; finalmente, en el Carmen Saecularesobre
57 endecasílaboshay 17 casosde dos brevesseparadas(l.14.18.31.35.39.51.53.54.55.
58.59.61.62.70.73.74),es decir, un 29,8 por ciento.

‘U En estas mismas condicionesencontramoslos siguientescasos en los
sáficosde Horacio (1 = XIII; XXVII; Xxxi; 1.11; VIIi; 1.1V = 11.9; 17.23.33
38.47.49.50; IV.10.13; VI.27.35; XI.29.30.34; Carm. Saec. 14.18.35.39.51.55.58.61.70.73).
Éstos son los verdaderoscasos de cesura femenina en Horacio, ya que en
aquellos en que hay una enclítica como primera brevedel coriambo el sáfico
sigue teniendounacesuraregular en enclisis despuésde la quinta sílabafrente
a la creenciade Donald W. Prakken, «PemenineCaesurasin Horatian sapplic
stanzas»,en Classical Phulology XLIX 1954, pp. 102-103). En efecto, Prakken
Incluye entre las cesurasfemeninas, es decir, cuando hay corte tras la sexta
sílabatanto los casosen que apareceuna enclítica comoen los quehay elisión
en la sexta sílaba. En uno y otro casola cesurade los sáficos es la normal,
tras la quinta, pues se trata de cesurasen quinta en enclisis y elisión respec-
tivamente.
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10.33 Sed tu insulsa male ac molestauiuis
12.4 Bbc salsum esseputas?fugit te inepte
14.22 illuc unde malum pedemattulistis
14a.i Siqul forte mearumineptiarum
16.5 Nam castumessedecel pluin poetain
21.4 pedicare cupis meos amores
23.16 A te sudorabest abestsalina
32.9 Verum 1 siquid ages statim iubeto
36.13 quaqueAnconaGnidumqueharundinosam
41.1 Ameana puella defututa
41.4 decoctorisamica Pormiani
41.7 non est sanapuella. Nec rogate
42.6 Persequamuream et reflagitemus
43.5 decoctoris amica Formiani
45.8 Bbc ut ¡ dixit Amor sinistra uf ante
45.17 Bbc ut dixit Amor sinistra ut ante
50.14 At defessalabore membra postquam
50.16 hoc iocunde tibi poema feci
56.3 lUde 1 quicquid amas ¡ Cato, Catullum
57.8 non hic quam ille magis uorax adulter

En estos ejemplos encontramoslos hechos siguientes:

1) Los versos 41.4 y 45.8 son repetición de 43.5 y 45.17 respecti-
vamente.

2) De los 25 versoscitadoshay 10 (3.12; 6.12; 6.15; 10.21; 14.22;
23.16; 32.9; 45.8; 45.17; 56.3) en que el grupo coriámbico con las
dos breves separadasse integra en sólo dos palabras,lo que nos

muestra una vez más el interés de Catulo por individualizar esta
parte central o «núcleo» del verso.

3) De estos diez versos, casos como quicquid 1-tabes de 645;
siquid ¿¿gesde 32.9; quicquid ¿unasde 56.3 forman ademásun todo
desdeun punto de vista del sentido. Diríamos con Korzeniewski
que el núcleo central «nicht nur formal, sondern auch gedanklich
die MUte des Verses bíldet».

4) Es también corriente que la segundapalabra del coriambo
seaun verbo más o menosunido por el sentidoa la primera: (3.6;
3.12; 6.12; 10.21; 12.4; 165; 21.4; 2316).

II) La primera breve del coriamboes una partícula enclíticaII:

II En Jioracio encontramosen los sáficosuna enclítica como primera brevc
en los siguientescasos:1.10.18; IV.2713.3441;6.30; Carm. Saco. 1.53.54.59.62y 74.
La partícula-que unida a una palabraen el grupocoriámbicoconstituye,según
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5.2 rumoresquesenum seueriorum
6.9 puluinusqueperaequeet hic et ille
9.3 uenistine domum ad tuos penates
36.5 desisseniquetrucesuibrare iambos
49.2 quot sunt quotquefuere,Marce Tulli
SS.6a uentorumquesimul requierecursum

Observamosque, salvo en 9.3, la enclítica más frecuente es -que.

En Horacio apareceexclusivamente-que en los 12 versos con
enclítica como primera breve, y, salvo un ejemplo en el libro pri-

mero, los demás se reparten entre el libro IV y el Carmen -Sae-
cubre12

III) Una de las dos breves del coriambo está constituidapor
un monosílabo:

a) en la primera breve:

3.11 Gui nunc it per iter tenebricosum
10.9 Respondiid quod erat nihil neque ipsis

b) en la segundabreve:

1.5 iam tum cum aususes unos Italorum
1.9 qualecumque,quod. o patrona Virgo
36.19 pfrni juris et inficetiarum
38.5 qua solutos es allocutione

En los versoscitados, por iter de 3.11 forma una palabra mé-
trica, quod y es son los monosílabosmás usualesy et sólo aparece
una vez.

Prakken, el aspectomás artificial de los versosde Horacio. Debe notarseque
el uso de -queconstituyeademásun hecho típico del libro cuarto y del Comen
Saeculare.

£2 Partícula monosilábicaen la primera breve del coriambo en los sáficos
de Horacio se encuentraen: 1.10.15; 12.43; 20.2; 22.6; 32.2; 11.2.11; 2.15; 4.10;
6.18; 16.23.26; 111.8.1.2; 11.6.11.26.35; 18.2; 27.61; Carnz. Saec.31. 0e los ejemplos
citados se deduceque el monosílabomás frecuentees la conjuncióna (16 ca-
sos); con quod hay dos versos,con quid uno y en 1.22.6 por inhospitalemha
de ser consideradocomo una sola palabra. Nótese ademásque el monsilabo
apareceen los tres primeroslibros, falta en el cuarto y hay un solo ejemplo
en el Carm. Saec. En todos estos casos sigue habiendocesuradespuésde la
quinta silaba.
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Así puesel total de versosen los que las dos brevesde coriambo
pertenecena palabrasdistintas, sin descontarlas palabrasmétricas

o unidas íntimamentepor el sentidoque realmentedeberíanquedar
fuera de este cómputo,alcanzael número de 38, lo que suponeun
6,88 por ciento.

2.1. Hay otros casosen los que las palabrasdel grupo coriám-
bico se funden más íntimamenteelidiendo la sílaba final de la pri-
mera con el comienzo vocálico de la segunda,que es ademásla
que lleva las dos breves.

Es decir, en casoscomo measesse aliquid putare nugas de 1.4,
ademásde no estarseparadaslas dos brevesdel coriambo,el poeta

intenta un ensamblajemás profundo entreessey aliquid. Ejemplos
en los que la primerapalabraelide sufinal con un bisílabo siguiente
o en los que la segundapalabraestá unida a la final vocálica de la
primera son:

3.5; 1016.20; 12.1; 14.3; 14.4; 15.3; 16.1; 16.14; 36.14; 42.16; 46.5;

54.6

Casosen que un bisílabo que debería llevar teóricamente las
dos breves del coriamboelide su sílabafinal son 13.5; 15.12; SilQa.

Otros ejemplos de elisión de una palabra con estructura
que elide su última breve con La inicial de la siguiente: 611; 16.7;

23.14; 42.10; 45.3; 57.4.
Aun suponiendo que en estos últimos nueve versos haya sepa-

ración de las dos brevs del coriambo,quedaríaun total de 47 versos
con dicha separaciónfrente a los 505 en que no la hay.

Esto contrastade modo muy evidentecon los sáficos del mismo
Catulo, en los que hay un 30 por cient de versoscon las dos breves
separadas(ll.13.14.15.18.19.21;51.1.313).

Se ve, pues,que hay una evidentetendenciaen los faléceosde
Catulo a evitar la separaciónde las dos breves del coriambo, al
tiempo que un deseopor individualizar y dar relieve a la palabra
o palabrasque se hallan en el interior del coriambo.

22. Por otra parte, el carmen 55 manifiestauna nuevaparticu-
laridad referida de nuevo a las dos brevesdel grupo coriambo; pues
es sabido que aquí Catulo las ha condenspdoen una larga en
16 versos.
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Los metricólogos han tratado de explicar estehecho de diferen-
tes formas.

Así, E. Stampini 13 dice a este respecto: «Un fatto assai curioso
ci si offre nel carme 55. Su 32 versi, che lo compongono(compresi

10 che nei codd. si troyano dopo il carme 58), 16 ci mostrano lo
spondeo,non solo nella prima sede, ma anche nella seconda in
luogo delle tre sillabe seguentiche formanouna successionedattilica
— .. . . - No é dubbio che it poetal~ voluto qui produrre un deter-
minato effetto, quasi pittorico, esprimendocon la lentezzae pesan-
tezza della prima parte del verso la molestia, la noia del lungo
ricercare».

Por una interpretaciónsemejantese inclina también E. Crusius14:

«Como broma, al igual que muchasotras particularidadesde Catulo,
deben explicarselas frecuentescontradiccionesde la doble breve
en una larga, en el poema55».

W. 3. Koster15 se limita a decir que la condensaciónde dos bre-
ves en una larga tal como se ve en Catulo no existe en los poetas

griegos.
Basándoseen la tradición métrica, M. Lechantimde Gubernatis‘~

piensaque Catulo se ha inspirado muy probablementeen modelos
alejandrinosen la sustitución del dáctilo por el espondeoen los

faléceos.
En fin, según F. della Corte17 el uso de Catulo de una sílaba

larga supliendoa las dos brevesnormalesde pirriquio 4-5 es prueba
de que él creía en la escansióndáctilo-trocaicadel metro.

Ahorabien, respectoa esteproblemadebetenersemuy en cuenta
lo siguiente:

a) El carmen55 presenta,como hemosdicho, 16 vecesla resolu-
ción de .~ por -; pero si atendemosa los demásversos, compro-
baremosque de los 32 tan sólo das, 6a y lOa, tienen las dos breves

del coriambo separadas.En los demás casos, las dos breves perte-

£3 La metrica di Orazio comparata con la greca, con una appendicedi Carmi
di Catulo, Tormo, PP. 73 ss.

14 Métrica latina, Barcelona,1951, p. 79.
15 Traité de metrique grecque suivi dun précis de métrique latine, Leyde,

1953, pp. 336 Ss.
16 op. ch., p. 855. -

17 «Varronemetricista»,en Fondation Hardt 9, 1962, p. 146.
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necena la misma, siendo muy frecuenteque un bisílabo ocupe esta
posición.

b) Ya U. y. Wilamowitz - Moellendorff~ y K. Rupprecht‘~, frente
a la opinión de Koster respectoa la ausenciaen la métrica griega
de la resolución de por - habíanadmitido que dicha licencia

se encontrabaen Eurípides (Iph. en Aul. 1804; Ion. 127).
Más recientementeA. M. Dale20 aporta un ejemplo más de — por
en el coriambo.

En un magnífico trabajo de A. Guzmán21 se descubrenmás de
seis versos, en los que las dos breves del coriambo se encuentran
resueltaspor una larga en Eurípides.

c) En los versos eólicos de la métrica plautina debemostener
presente,según1. Ouesta22, que «il poetano pare ayer mai ammesso
elementobisillabico finale, e preferisce senz’altro averein tale sede
sillaba lunga».

Unas páginas más adelante~ se expresa así: «Abitualmente
trattatisti chiamano<‘verso difilio» l’unione di — e teles

(anche nella forma , stante la quasi perfetta converti-
bilitá, per Plauto, di .. .. in — e viceversa) con dieresi obligatoria».

Así pues también en los versoseólicos de Plauto las dos breves
del coriambo pueden resolverseen una larga; y además,si bien

es verdad que gozan de las libertades de los anapestosen algún
caso, el tratamiento de los elementosbisilábicos parece ser el de

los yambosy troqueos.

3.1. Se nos impone, finalmente, tratar de investigar sobre el

modelo o modelosqueutilizó Catulo para susfaléceos.De los frag-
mentosde los precesoresy contemporáneos>que puedenemplearse
para la comparación,pareceevidente, segúnLoomis24, que Safo no
fue su modelo, pero tampoco los alejandrinos,debido a su mayor
empleo de palabraslimitadas a 3 y 7, pues«Catullus’ word patterns

IB GriechisoheVerkunst, Berlín, 1921, p. 261.
‘9 Griechische Metrik, Munich, 1933, p. 54.
20 The lyric inetres of GreekDrama, cambridge,1948, p. 145, n. 1.
21 Las seriesambiguasde transición en la lírica euripidea. Tesis doctoral iné-

dita, Madrid, 1975.
22 Introduzione alta metrica di Plauto, Bologna, 1967, Pp. 253 ss.
23 Op. cit., p. 257.
24 Op. cit., pp. 52 ss.
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resemblethose of fifth century dramaand drinking songs».Loomis
descartatambién la posibilidad de que Catulo conocieselas ideas
de Varrón, ya que el aspectode la técnica de este último difiere
claramentedel primero en que:

— hace coincidir casi absolutamenteel tThal de palabra con la

sexta sílaba
— no se encuentranunca en Varrón una palabra bisilábica en

la secuenciapirriquia del coriambo
— las dos primerassílabasdel versoson siemprelargas
— hay un 35 por ciento de casosen que las dosbrevesde coriam-

bo estánseparadas.

Así pues para Loomis Catulo y su circulo fueron discípulos de

la «aiolischeFreiheita25, siendopor lo tanto imposible decidir quién
fue el modelo.

Además, la «aiolische Freiheit» de Catulo que refleja un «inten-
sive study of the masterpiecesof ancient literatura», contrastacon

la rigidez de Varrón.
Nosotros,por nuestraparte, creemos que a partir de los datos

aducidospuedellegarsea una posible solucióndel problema.
Pues así como J. Irigoin’6 ponía de relieve, para la métrica grie-

ga, que «certainestendences,qui on été mises en lumiére dans la
lyrique chorale, peuvent étre déceléeségalement dans la lyrique
dramatique»,también es justo pensarque en la métrica latina cier-
tas tendenciasde la lírica dramáticapuedenencontrarseen la lírica
silábica de Horacio y Catulo. Por ello ha de tenerseen cuenta:

a) La tendenciade Catulo en los faléceosa no separarlas dos
brevesdel coriamboen dos palabrasdistintasle apartade la técnica

25 Según 1? Irigoin, Recherchessur les métresde la tyrique chorale grecque.
Le structure du vers, París, 1953, p. Si: «le dimttre choriambiqueforme un
tout dans Jeque] u nc peut étre questionde diérese: c’est pourquoi la disposi-
tion des mots á l’intérieur du dimétre chorianibique et de ses dérivés est
indifférente. On nc s’étonnerapas, dans ces conditions, que ceta des vers
choriambiquesgui ont été employes Kar& o-r(yov nc presententpasune césure
fixe, ~ linverse de ce gui se produit daus les vers dactyliques, trochaiquesou
iambiques. Ni dans les vers de la lyrique éolienne, ni dans les métres de la
lyrique chorale, ji n’existe une césurereguliére á date ancienne.Les poetes
iatins, en particulier Horace, ont éliminé les libertés que presentaientces vers
et on fixé une place pour la céstre».

26 Op. oit, p. 81.
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empleadapor él en los sáficosy le conecta,por el contrario, con la
norma existenteen el teatro plautino, aplicable también a los versos
eólicos y que es conocida con el nombre de norma de Ritschl27•

Dicha norma, que afecta a los elementosbisilábicos, dice así:
«Un elemento bisilábico no puedeestar formado por una palabra
que empieza antes y termina dentro de él». Hay dos excepciones:

1) Monosílabo breve, incluso no prepositivo, o palabra mono-
silábica por sinalefapuedenformar la primerapartede un elemento
bisilábico sin que por ello puedadecirse separado.

2) Dos monosílabosbreves,tambiénpor sinalefa, o un bisílabo
pirriquio puedenformar un elemento bisilábico.

Esta norma es conocida también por Horacio en los senarios
yámbicos de los épodos.Según Nougaret~: «quand la longue est
remplacéepar ..,, ces deux bréves appartiennentau méme mot».

b) La condensaciónde en -. en el carmen55 entroncadesde
un punto de vista métrico a Catulo con el teatro plautino y con
Eurípides, en los que también hay esta resolución.

Ahora bien, lo que podía ser una coincidencia ocasionaltoma
verdaderafuerzacuandocomprobamoslas relacionesde Catulo pre-
cisamentecon Plauto y Eurípides.

Con Plauto hay dos puntos de contacto:

1) Métrico, en el que ha insistido K. Quinn 29:

Anothcr characteristieof the new poetry is its exploitation of the
possibilities of metrical variety. The course of the oíd Roman tradi-
tion here has already been indicated; from the cantica of Plautus
through the polymetric nugaeof Laevius.

2) Literario, sobre el que nos vuelve a hablar Quinn 30:

The affinity of tite comic-satiric tradition to tite poetry of Catullus
is obvius. It ditfers. howerer,trom catullus poetry in one important
rcspect: its shapelessnessand incoherenceof form is remote from
the exquisite concentrationof the new poetry. Viere is, peritaps,sorne
link tci befound in tite cantica of Plautus.

27 cf. i. Cuesta,op. cit., pp. 125 ss.
25 L. Nougaret,Traité de métriquelatine classique,Paris, 1963> p. 114.
29 Tite Catullan Revolution, London, 1959, p. 55; el subrayadoes nuestro.
30 Op. cit., p. 12; el subrayadoes nuestro.
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Para valorar la enorme influencia de Eurípides sobre Catulo
bastaríacon el ejemplo de Ariadna concebidaa imagen y semejanza

de Medea. Así D. Braga”, profundo conocedor de los modelos grie-

gos de Catulo, ha podido decir: «Come si pué non vedere l’influsso
immediato e sentito del grande tragico, su un poeta che ha fatto
di Arianna la sorella e di Laodonial’immagine di Medea?»

Además Catulo, al componer el carmen 63 sobre Atis, conocía
perfectamente, según Braga, el magnífico coro de la Helena de

Eurípides (vv. 1301-1368), verdadero y propio poema dedicado al
culto de Cibeles, utilizándolo abiertamente en los primeros versos
de su poema.

Sobre la influencia de Eurípides en otras poesías de Catulo
remitimos al referido libro de D. Braga, quien, finalmente, afirma
que «quanto sono scarsee insignificanti le risonanzestilistiche di
Sofocle nei carmi catulliani, altrettanto numerosee importanti son

qucíle euripidee»,y más aún: «Ci sono nei carmi di Catullo nume-
rose afinitá formali con Euripides, che non si esaurisconoin sem-
plici consonanzeverbali ma si schiudonoin atteggiamenticongeniali
e rivelano qualcheconcordanza,se pur momentanea,di spiriti».

Debemosnotar que tanto Ouinn como Braga suponenuna in-
fluencia y, al tiempo, un conocimiento por parte de Catulo de los
cantica plautinos y coros euripideos.

Si es así, nos preguntamossi Catulo no ha tomado como modelos
para sus faléceos la rica polimetría que le ofrecían los coros de
Eurípides y los cantica de Plauto, dos poetas cuyas influencias lite-

rarias sobre el venusino son, por lo demás,evidentes.
¿Por qué no pensarque Catulo en el carmen 55 imita la métrica

lírica de la poesía trágico-cómicaque tan bien conocía?

TOMAS GoNzÁLEz

31 CatuUo e i poeti greci, Firenze, 1950, pp. 90 ss.


